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La competencia del hombre existe desde 
siempre, para sobrevivir, por habitad, por 
propiedades, para ser mejores, por poder 
y otras justificaciones. Por lo que la 
inteligencia competitiva personal es la 
capacidad de recopilar, analizar y utilizar 
información sobre los competidores, 
hermanos, amigos, compañeros, 
clientes, contexto y otros factores que 
contribuyen a la ventaja competitiva personal. Ayuda a comprender el entorno, las 
oportunidades y los desafíos que existen. 

Se va a destacar en este artículo la competencia personal, más allá de la de sobrevivencia, las 
guerras, las industrias y las empresas. La competencia personal individual, con familiares, 
amigos, compañeros y todo con los que debe competir para ser mejores.  

Los primero que ayudan a desarrollar la inteligencia competitiva personal son los familiares y 
amigos. Se convierten en “Amigos Rivales”. Los hermanos, primos o amigos, se convierten en 
cómplices, compañeros de juegos y rivales. Con ellos se descubre que no todo gira alrededor de 
uno mismo. Se comparten a los padres, tíos, primos y con ellos se experimentan los celos, la 
rabia, la competencia, aunque también la complicidad. Se experimenta una mezcla de 
emociones, porque se les quiere mucho pero otras se les desprecia. Estos hermanos, primos, 
familiares, amigos de la infancia o del colegio, son los primeros entrenadores de las emociones 
y los pensamientos inteligentes para ser mejores jugando limpio porque hay un cariño de por 
medio. 

Cuando se pasa a la etapa estudiantil profesional, o laboral, se crean también lasos de amigos 
rivales, ya sea por querer ser mejores estudiantes, profesionales o el ascenso. Hasta si se 
practica un deporte para el mismo equipo, existe ese amigo rival, que motiva a ser mejores y 
hasta pueden ayudarse mutuamente aun sabiendo que el amigo puede dejarlo en la banca o 
fuera de una posición y hasta del cuadro titular del equipo. 

Conservar amigos es difícil, pero conservar amigos rivales es aún más complicado, porque hay 
que manejar emociones y ser inteligentes para no dejar que el sentimiento por el reto termine 
con la amistad. Aunque este rival que ya no es amigo y en algunos casos se vuelve enemigo, 
también aporta entrenamiento a la inteligencia competitiva personal. 



La inteligencia competitiva es la capacidad de comprender el contexto, recoger la información 
del entorno, analizar los hechos 
objetivamente, hacer alianzas, ver 
oportunidades y los desafíos que 
existen para luego utilizarlos dentro 
de la estrategia de competencia para 
ganar a ese rival.  

En el ajedrez, blancas y negras son 
amigas rivales, se necesitan para 
jugar, juegan en el mismo tablero 
pero gana el color que mejor juegue. 

Así que se proponen las siguientes 6 estrategias para desarrollar la inteligencia competitiva: 

Observa desde la torre: para desarrollar la 
inteligencia competitiva, se observa y se estudia a la 
competencia, conociendo, reconociendo y 
aprendiendo de su comportamiento. 

Salta los obstáculos como un caballo: al detectar los 
problemas, los obstáculos o los malos 
comportamientos hay que saltarlos, ofreciendo 
mejores soluciones, rapidez, calidad y efectividad. 

Camina por la diagonal del cambio: la competencia también busca la 
manera de mejorar, percibe sus cambios y el impacto de ellos, así 
como realiza los cambios pertinentes basados en mejorar las 
acciones. 

Corona el futuro con la anticipación: 
anticiparse es ir más delante de lo que está a 
simple vista, es imaginar y visualizar lo que 
puede pasar para hacer las adaptaciones 

necesarias lo más rápido posible. 

Crear cadena de peones: las alianzas siempre son buenas, 
trabajar en equipo ayuda a mejorar y a enfocarse mejor, más 
cuando se tienen varias perspectivas. Aprovecha a ese amigo 
rival para unir esfuerzos para mejorar, para crecer juntos y 
combinando lo mejor de cada uno. 

Toma las oportunidades para ser el rey: las oportunidades pasan y hay que 
tomarlas, ya sea para aprender o para subir un escalón más. Desde saber qué 
hace tu amigo rival, hasta la oportunidad de poner en discusión o práctica lo que 
deseas cambiar o mejorar. 

 

 


